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			Dedicado a mis hijas Patricia y Ana y a mi hermana Mayo, sin ellas nada de esto habría sido posible. Y a mi nieta Española-Islandesa-Gallega-Vikinga, Elina, la que me lleva la vida, fuente de inspiración.

			Y a los de “ahí fuera”, por estar, por leerme,

			y animarme en mis horas desesperadas.
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Primer viaje a Islandia

			Escrito el 16 de diciembre de 2014

			Es la primera vez que veo nevar hacia arriba, hacia abajo, y lateral izquierda o derecha, según de donde sople el viento (90-100km/hora).

			Hacia arriba, la nieve que estaba en el suelo sube en busca del cielo; hacia abajo esa que llego al cielo vuelve a caer al suelo, lástima no poder hacer fotos… la nieve se ha petrificado en la ventana, no hay visibilidad; la nieve en la puerta de casa a media pierna. Parece que estoy viendo una película basada en las novelas de Jack London.

			Son cerca de las cuatro de la tarde y casi es de noche, están cerradas las entradas a la ciudad, cerrado el aeropuerto, dentro de casa de manga corta; ni un alma por las calles, pero los colegios siguen funcionando ; estos islandeses son duros como piedras, pero ya lo aprenden desde pequeños. Ayer con -7º salió mi nieta a la calle, su primera vez con 21 días.

			Esa nieta que lo ha revolucionado todo, que ha puesto nuestras vidas patas arriba; es tierna y suave y parece imposible que algo tan pequeño ocupe un lugar tan grande en nuestros corazones. Verla nacer fue una experiencia difícil de olvidar, ver llegar a ese mundo a alguien que procede de un lugar que nadie ha visto con sus ojos, al que todos esperan y ninguno conoce; es una emoción inexplicable y piensas que tu hija salió de ti como mi nieta de ella…y sabes que la vida continua, que de momento dejas un legado, que tus principios, tus costumbres, tu forma de vivir tienen continuidad, y eso te hace sentir que algo hiciste bien…a pesar de las renuncias, sacrificios, a veces dolor y sufrimiento.

			Me sentí abuela desde el primer momento, algo que no conocía al instante formó parte de mí. Igual que existe la maternidad y la paternidad (relación del padre o madre con sus hijos), me he enterado de que existe “la abuelidad”, relación entre abuelos y nietos, y saber de su existencia me ha encantado. Ese término debería significar amor, risas, alegrías, respeto…y muchas palabras más que desembocarían en otras como armonía y complicidad; algo que los nietos pudieran recordar, pues los abuelos nos iremos antes por ley natural, y seria precioso que esos recuerdos permanecieran para siempre en sus corazones.

			Bueno a los de ahí fuera, ahora casi en otro planeta para mí, os deseo lo mejor en estas fiestas; aquí también se vive la Navidad, la ciudad es una luminaria, la luz aquí es muy barata, la gente la derrocha a manos llenas. Esta experiencia no la olvidare nunca, primero por esa nieta Española-Islandesa-Gallega-Vikinga y después por conocer a este país tan diferente al nuestro y entender algo más a mi hija (tan amante del sol y de la luz) cuando se queja algo del largo invierno, que a veces la entristece un poco. Pero los gallegos somos casi tan duros como ellos y como decimos “nos” hay que estar a “velas vir”

			Viva Galicia y Viva Islandia, bicos.

			Y os digo :QUEREROS MUCHO EL AMOR LO PUEDE CASI TODO

			Yo también os quiero
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Navidad en Galicia

			Escrito el 23 diciembre de 2015

			A los de ahí fuera, hace mucho que no me asomo, pero llego la Navidad y ¡me encanta!

			Hace un año estaba en las tierras heladas del norte, viviendo unas fiestas diferentes, sobre todo por ese alguien que irrumpió en nuestras vidas, fueron mis primeras de abuela y fueron estupendas.

			Estas, en mi querida Galicia, en mi inigualable Ferreira, y eso ya hace que me sienta bien, lo demás viene por añadidura. Nos reuniremos parte de mi numerosa familia y el fin de año tomaré las uvas con mis hijas y mi nieta ¿Qué más puedo pedir?

			Mi salud va tirando, mi corazón muy recuperado, lucho contra mis alergias, y las costillas que me rompí hace un mes van soldándose, en mi cuerpo todo acaba recomponiéndose, y mi vida se va haciendo de esas pequeñas soldaduras ... Unas físicas y otras del espíritu. Pero ya sabéis que mi lema es “Resistiré”, como la canción.

			Mi existencia como jubilada no está mal, al principio eché mucho de menos mi trabajo, el día a día con mis compañeros, los enfermos, pero todo se va suavizando con el tiempo; y sí, aunque a algunos les costara creerlo me dolió jubilarme, pero, sé que hay otra vida fuera de esta profesión tan absorbente y maravillosa.

			Bueno no me extenderé más, felices fiestas a todos a los que le gusten y a los que no también. Y como os dije el año pasado.

			QUEREROS MUCHO EL AMOR LO PUEDE CASI TODO

			Yo también os quiero
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El calvario de Vueling

			Escrito el 6 de julio de 2016

			Siempre creí que el Viacrucis era una tradición cristiana, las 14 estaciones de Cristo con la cruz a cuestas atravesando un calvario para llegar al Gólgota.

			Pero no, me equivoqué, ese viacrucis también existe en otras comunidades civiles… como las líneas aéreas.

			El mío (mi calvario) comenzó en el aeropuerto de Asturias el 27 de junio del 2016; a las 19.30h que era la hora de mi vuelo a Barcelona para enlazar con el de Islandia (21.30h), pero salimos con hora y media de retraso con lo que perdí dicho enlace.

			Llegada a Barcelona a las 22h, mi avión en el cielo camino de la isla del hielo y yo en tierra…eso duele

			De 22h a 1.30h recorriendo el aeropuerto a pie firme, aun cuando había contratado servicio de silla de ruedas por mi corazón, que me negaron, alegando que dicha reserva no existía, aunque después se demostraría lo contrario.

			Uno de los recorridos fue a las cintas de recuperación de equipajes (huelga a mayores de sus trabajadores…); las maletas estaban por todas partes en filas de dos, cuatro, cualquiera podía llevarse las que quisiera, nadie las vigilaba. Los pasajeros buscábamos las propias con cara de incredulidad…

			El otro recorrido a los mostradores de los empleados de Vueling (¿¿¿el resto de las otras compañías desiertos ???), las colas ni se sabe. Cada uno tratando de hallar una solución para ver que hacíamos con nuestras vidas y pensar cómo llegar a nuestro punto de destino; en algún momento llegue a creer que se podría cometer un crimen...

			Tan caldeado estaba el ambiente.

			Hice el viaje con dos asturianas, tres únicas españolas que íbamos a Islandia, una de 72 y otra de 84. Esta última se cayó fastidiándose la rodilla por lo que fue asistida por el servicio de sillas del aeropuerto, cuyo empleado, con poca experiencia, no dejaba de ser presionado a través de su radio (que todos oíamos) por su jefe que le insistía de modo tajante que acabara aquel servicio y regresara a la base con la silla. Con amenaza de perdida de trabajo. ¿¿Es quizás por ello que antes de llegar al hangar donde nos esperaba el bus para llevarnos al hotel, bajó a la señora de la silla y desapareció?? Cuento esto como una de las anécdotas sumadas al viaje en sí. Mientras tanto yo, sin asistencia por supuesto, tirando de mi carro de equipaje que logré recuperar después de múltiples visitas a las diversas cintas que estaban funcionando; las asturianas no tuvieron tanta suerte y cuando esto escribo no sé si aún lo estarán buscando…Todo esto sin probar bocado desde las cuatro de la tarde, porque cuando conseguimos el vale para la cena en el hotel, ya estaba todo cerrado.

			Llegada al hotel en el centro de Barcelona casi a una hora del aeropuerto, preguntamos si no había alguno más cercano y el conductor nos susurró que sí…pero que estaban todos llenos. Y yo mal pensada estoy segura de que por pasajeros de Vueling de horas anteriores.

			Bajada del bus empujando equipaje (a pesar de que lo había facturado directo Asturias-Reikiavik), con las dos asturianas, fuimos las más lentas; los cincuenta pasajeros que compartían el bus pasaron delante, resultando las ultimas de la fila para hacer el checkin-in en el hotel.

			La cola de pasajeros era increíble, ante el agotamiento se formó una fila de sillas y sillones que arrastrábamos a medida que avanzaba, donde esperábamos “cómodamente” nuestro turno. Cafetería cerrada ...y un solo recepcionista que nos cuenta que con la ley antiterrorista les obligan a tomar todos los datos y escanear pasaportes o D.N. I. Llevaba allí desde las 22h y comentó que había hecho más de 100 entradas, creo que pidió ayuda y le contestaron que “fuera haciendo”; era igual, total solo éramos personas las que estábamos allí…

			En la espera vislumbré un pequeño bar regentado por un armenio y por señas (solo hablaba su idioma) me compré una barra de pan y una botella de agua por aquello de mi diabetes, pues en todo ese tiempo nada hubo de comer y beber…Mis compañeras asturianas lograron pasar algo antes, creo que por compasión (3h de la madrugada). Yo por fin tome posesión de mi habitación a las 5h, que por cierto debía de ser la última pues me dieron una “suite”. Con esa hora esplendida de dormida (5-6h) comencé el nuevo día, el 28, rogando que hubiera algún taxi libre para llegar al aeropuerto a las 8.30h y coger el vuelo de las 9.30h que me llevaría a pasar el día en Roma (leísteis bien) o mejor dicho en el aeropuerto de Leonardo da Vinci. Allí tendría que esperar hasta las 21.30 que volaría a Islandia (única opción) o esperar dos o tres días. Comento lo del taxi porque según el recepcionista deberíamos haber ido a otro hotel con servicio de bus, pero también estaba lleno, ¿a cuántos pasajeros dejó tirados Vueling ese día? ...con lo cual tenía sus dudas de que hubiera taxis para todos. Así que cada uno debía buscarse la vida.

			Las asturianas pegadas a mí. El taxi pagado de mi bolsillo (40 euros). Al llegar al Prat la empleada de Vueling (ante la cual creo que se me escapó una lagrima) nos dijo que en el aeropuerto italiano la compañía tenía una central y que allí nos darían vales para todo…Un inciso, Jordi el taxista, un encanto.

			Salimos de Barcelona con hora y media de retraso, pero ese retraso fue casi un alivio ante las horas de espera que nos aguardaban, pero... ¡ojo! también preocupadas por si el mismo se alargaba 8 o 10 h y perdíamos el vuelo de nuevo, si eso hubiera ocurrido no sé cuánto podría soportar el ser humano sin cometer una locura.

			El día en el aeropuerto de Roma pues ¿qué queréis que os diga? no fue lo que se dice maravilloso (físicamente derrotada); empezando porque las oficinas de Vueling estaban en otra terminal y había que salir del aeropuerto y no estábamos por la labor. Y hacer turismo por la ciudad como que tampoco, no fuésemos a perder el avión y la culpa seria nuestra, así que ni vales ni nada de nada, con lo cual pagué de mi bolsillo desde la comida, hasta las botellitas de agua, la merienda, etc...

			Por fin subida al avión, cuatro horas y media a Reikiavik, cena a mi cargo ¿cena? todavía estoy tratando de adivinar de que era el sándwich que me tomé.

			Sobre la 1 de la madrugada, hora islandesa, aterrizamos, solo me faltó besar el suelo al estilo Juan Pablo II, pero recapacité, no fuera a ser que las autoridades islandesas creyeran que no estaba en mis cabales y me denegaran la entrada al país.

			En esta última estación (no sé si fueron tantas como en el viacrucis…) no me esperaba el Gólgota sino mi familia con mi pequeña nieta incluida; creo que llore algo al abrazarme a mi hija… ¡por fin en casa! No importa el lugar si están los tuyos.

			PD: Una de las cosas que más me indignó de este periplo, aparte de sentirme tratada como una colilla, de las de pisar ni siquiera de las del cenicero, la pérdida del día y medio, que pague casi 800 euros en un vuelo directo…fue que cuando estábamos entrando en el último avión (fueron cuatro) acomodándonos en los asientos, una voz en off nos decía “Por favor ocupen rápidamente su sitio para poder salir a la hora estipulada”, (solo llevábamos un retraso de un día y medio..) y perdonar la expresión era “cagarse en la herida”. Únicamente en uno de los vuelos el capitán tuvo la decencia de pedir disculpas por los retrasos. Todavía quedan personas dignas en el mundo.

			Y esto a grandes rasgos fue mi viaje a Islandia en la compañía Vueling, antes de que explotara todo por lo que oigo, veo y leo. Haré mi reclamación y si puedo que no cuenten conmigo hasta el resto de los días.

			De las asturianas nada más supe, imagino que también lloraron al abrazar a sus seres queridos. Y por cierto ¿podré volver a España el 29 de Julio sin pasar por Australia?

			QUEREROS MUCHO EL AMOR LO PUEDE CASI TODO

			Yo también os quiero

		

	
		
			4
Melancolía

			Escrito el 8 enero 2017

			Han sido unos días maravillosos, cuando los que están lejos vuelven, es como un soplo de aire cálido que te envuelve, los miras, los abrazas, los tocas…todo el tiempo te parece poco para estar cerca de ellos.

			Y esa nieta que me lleva la vida, se la he arrebatado a sus padres durante la noche, llevándomela a dormir a mi habitación; la oía respirar, soñar, le he colocado el chupete luminoso (¡Que adelantos!) y le he cantado canciones de mi cosecha para que se durmiera…, sí han sido unos días maravillosos, pero todo se acaba y ayer emprendieron el viaje hacia la isla del hielo.

			El Villarao estaba algo más triste, una tremenda helada lo ha cubierto todo, es como si el frío de mi corazón tapizara mi jardín... Pero el sol ha salido de nuevo. Es el ciclo de la vida; ahora contaré los días que me faltan para verlos allí, seré yo la que vaya, me gusta Islandia.

			A los de ahí fuera, este año no os he felicitado las Navidades ni os he deseado lo mejor para este 2017(mi número preferido, nací un 17), pero lo hago ahora de corazón y como os digo siempre:

			QUEREROS MUCHO EL AMOR LO PUEDE CASI TODO

			Yo también os quiero
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En Islandia

			Escrito 29 marzo 2017

			Hola a los de ahí fuera, desde enero no me asomaba, mi ventana ha estado un poco cerrada, sabéis que para mí la palabra salud a secas no existe; yo la llamo “insalud” multiorgánica: de riñón, corazón, pulmonar, ósea, ocular,ginecológica, dermatológica…pocos órganos me quedan libres de polvo y paja. Esta vez ha sido una alergia feroz, tener tu cuerpo día y noche incandescente (urticaria) es tremendo…pero es verdad que mi corazón ahora está mucho mejor, así que no me debo quejar.

			Y después de este apunte de la salud de mi vida, os hablaré de la otra vida; esa en la que se ama, te rompen el corazón, se ríe, se llora, te ilusionas, te decepcionan, estás con las personas que amas, a veces con las que odias. Pero eso es la vida, una experiencia maravillosa y terrible, en ocasiones de forma simultánea. Ya estoy en mi querida Islandia, y la llamo querida porque es la cuarta vez que vengo a ella y es como cuándo conoces a alguien y después de esa 4ª cita te cae bien, te va gustando. Pues eso, me gusta Islandia. A pesar de su frío, de su nieve, de su viento gélido que te corta la cara, de que en los bares no haya descafeinado, de que el idioma sea una barrera infranqueable para mí, de que tarde mucho en entrar y salir de las casas (anorak, botas, guantes, gorros, los zapatos fuera ...). Envidio a los de aquí, lo hacen todo en un minuto, necesito tiempo para llegar a ese nivel. Estoy encantada de haber venido, de estar con mi hija la pequeña, ha crecido muy rápido, la veo vivir con alegría, a pesar de estar lejos de sus raíces, de su Galicia querida, adaptada a este país que la ha hecho feliz en otras facetas de su vida, ya solo por eso quiero a esta isla, ardiente y helada.

			Y de mi nieta ¿Qué os voy a contar?, la llamo la Española-Islandesa-Gallega-Vikinga me ha robado el alma y el corazón. Está muy mayor, habla islandés y español, pero el idioma que más me gusta para comunicarme con ella es el de los abrazos, besos y caricias. A veces me toca la cara con su pequeña mano y me dice simplemente “abuela” y es como si algo mágico me recorriera por dentro; pero también nos enfadamos, y cuando llega su madre, pierdo la partida, me gusta que la quiera así.

			La llevo a la guardería, está muy cerca, ella y yo; ella en su silla “bunker anti frío” y yo ¿para qué contaros! Por el camino, mientras llegamos, le hablo, le canto, imito a los animales que vemos, un perro, un gato, pajarillos…, tonterías de abuela y me encanta. Los que ya sois abuelos lo entenderéis, y los que no, ¡ojalá que lo seáis algún día.!.

			Ya solo me quedan 12 días del mes que vine a pasar, el tiempo vuela y siempre que estoy aquí mi corazón está dividido, “a miña terriña tira moito “ allí quedaron mis otros seres queridos”, pero el ser humano tiene ese don especial de poder dar cabida a varias personas a la vez en su corazón, amarlas y echarlas de menos.

			Y para despedirme os digo lo de siempre

			QUEREROS MUCHO EL AMOR LO PUEDE CASI TODO

			Yo también os quiero
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